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Morales, Otoniel:  Imperio y Democracia (La política exterior
de EE.UU. 1625-1992), Mérida, Universidad de Los Andes: Consejo
de Publicaciones / Asociación de Profesores de la U.L.A.
(A.P.U.L.A.), 1998.

Con esta oportuna cita (tomada de El Deber de América
ante la Nueva Europa, Buenos Aires, Americalee; p. 130) que hace el
autor, nuestro siempre joven profesor de Historia de los Estados Unidos
I y II de la Escuela de Historia de la Universidad de Los Andes, Otoniel
Morales, en el inicio de este libro; nos señala la clave suprema que ha
marcado la política exterior estadounidense (que es el tema que se examina
minuciosamente en sus páginas), desde que el impulso fáustico de la
eticidad del Protestantismo (sobre todo el Puritanismo de raíz calvinista)
se asentó en las 13 colonias británicas del norte de nuestro Continente,
hasta alcanzar, en la nación que se derivó de aquéllas, el rango de solitaria
potencia planetaria; lo cual fue posible, aclara la segunda parte de esa
cita, porque ...“Nuestra seguridad y, en consecuencia, nuestras mismas
instituciones democráticas, descansan sobre nuestra fuerza, únicamente
sobre ella” (Idem).

Para desentrañar ese tránsito histórico de la política exterior de
los Estados unidos desde 1625 hasta 1992, Morales analiza, paso a
paso, la configuración político-territoral de la Gran Potencia, signada
desde sus raíces coloniales y “revolucionarias” (su independencia de
Inglaterra) por el expansionismo (los Puritanos, por ejemplo, se asumían
como “pueblo elegido” y tras su proceso de separación del tutelaje
británico [1776-1783] la dinámica global, avalada internacionalmente
por el Tratado de París de 1783, que caracterizó a las colonias mutadas
en estados independientes, fue la de apropiarse de los territorios
indígenas, mexicanos y de las todavía colonias insulares españolas [Cuba,
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“Los Estados Unidos no tienen ni merecen tener más que un solo
amigo en el mundo: Los Estados Unidos”...
(Teodoro Rooselvet: citado en la p. 9 de la ‘Introducción’).
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Puerto Rico y Filipinas] y establecer territorialidad ultramarina [Hawai]
y adquirir, ¡mediante compras en metálico!, las posesiones de las viejas
potencias en suelo norteamericano [Lousiana, Alaska...]).

Paralelamente a este proceso de “fronteras que avanzan”, se
gestaba y consolidaba el capitalismo y la Revolución Industrial en el
ámbito estadounidense, insertándose (e impulsándolo) en el modelo
del capitalismo monopolista-imperialista, para lo cual  su combinación
(“ayuda mutua”) con la política exterior (“Doctrina Monroe”, “Destino
Manifiesto”, “Teoría de la Frontera”, Guerra Hispano-norteamericana,
intervención en los dos conflictos interimperialistas, “Plan Marshall”,
“Guerra Fría”...) fueron vitales que la política económica y la política
exterior fueran unidad de propósito.

Dentro de su análisis el autor no obvia las repercusiones que,
para América Latina y el Caribe tuvo aquél proceso de imbricación
íntima de la política exterior y el capitalismo... lo cual es estudiado en la
ocupación de Cuba, la anexión de Puerto Rico, la separación de Panamá
del territorio colombiano, la construcción del Canal interoceánico, la
“Enmienda Platt”, el “Corolario (a la “Doctrina Monroe”) Rooselvet
(“Política del Gran Garrote”), la “Política del Buen Vecino” (impulsada
por el Rooselvet demócrata), la “Diplomacia del Dólar” (en el marco
de la “Guerra Fría”), las intervenciones directas en la política de las
naciones latinoamericanas, la “Alianza para el Progreso”, hasta las políticas
particulares que caracterizaron  a las presidencias de Nixon, Ford, Carter,
Reagan y Bush.

Por último, atendiendo al eco de la “Ley Torricelli”, Otoniel
Morales ofrece una importante reflexión sobre la reacción latinoamericana,
con amplia resonancia y audiencia en los escenarios internacionales, ante
la ...”soberbia imperial norteamericana”... que parece haber ganado apoyo
del Parlamento Latinoamericano, Canadá y la Unión Europea contra el
bloqueo estadounidense contra Cuba... lo que le permite al autor avizorar
que, si bien está ...”muy lejos el día en que se sepulte definitivamente al
monroísmo y el Panamericanismo en sus diversas formas”... ello no será
imposible lograrlo; pues siempre habrá, para lograrlo, la perspectiva de
...”la unidad latinoamericana” (p. 117).
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Tras reseñar esta importante obra que Otoniel Morales pone
en manos de los lectores, siempre preocupados por las relaciones
accidentadas (pero insalvables) de América Latina y el Caribe con el
Imperio estadounidense, apenas nos resta agregar que no podemos
dejar de envidiar a sus alumnos de hoy, ya que ellos disponen, a través
de esta valiosa obra, de un inestimable punto de referencia desde el
cual reflexionar, desde la perspectiva venezolana y latinoamericana, sobre
la particularidad socio-histórico-cultural de nuestro devenir que, en la
frase atribuida al mexicano Porfirio Díaz, nos coloca ...”tan lejos de
Dios y tan cerca de los Estados Unidos”...

Miguel Angel Rodríguez Lorenzo

Rivas Aguilar, Ramón: Venezuela: Apertura Petrolera y
Geopolítica. 1948-1958, Mérida, Universidad de Los Andes: Consejo
de Publicaciones, Colección Ciencias Sociales, Serie Historia, 1999.

Es posible que la dedicatoria con la que Ramón Rivas abre
las páginas de este libro desconcierten un poco, dado que ella aúna
a sus hijos, Jesús Alberto y María Milagros, con Edmundo Luongo
Cabello, “Noble como los dioses griegos”... La razón de esta
dedicatoria no es arbitraria; sino que resume el sentido vital  —el
del autor— de este nuevo título que él entrega a la posteridad,
porque sus hijos (en el sentido del verso de Andrés Eloy Blanco:
“Quien tiene dos hijos/tiene todos los hijos del mundo”...) expresan
la esencia abstracta de los venezolanos a los que él se debe y en
obligación de los que trabaja, investiga, reflexiona y escribe... por
lo que al dedicarle a ellos la obra, lo está haciendo para con todos
los hijos de Venezuela... y decir Venezuela es decir, en este siglo XX
en el que le ha correspondido a Ramón Rivas vivir, petróleo:
...“bendición de los dioses”... (p. 13) que, gracias a un grupo de
venezolanos de excepción, expresados en la persona de Edmundo
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